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			En sus ojos 

			lo vi todo. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			I

			 

			 

			La poesía conoce al hombre más que a su propia muerte,

			comunica al espíritu con la naturaleza.

			 

			Habla de flores y besos,

			del 

			universo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			II

			 

			 

			El último andar, 

			despertar por un día que muere

			aire que seca las hojas,

			te has ido como el año. El principio es un eterno gozo de alegrías

			porque la muerte se ha llevado el año,

			y ya tus ojos tienen la condena de un cielo ajado

			mis cadenas atadas a tu pecho ciego. No me pidan más días,

			el poeta que muere junto al año.

			Será mi vida un pequeño andar por los geranios,

			soy un pedazo de tierra, 

			de sangre,

			sin olvido, sin olvido, porque el hombre es pensante, 

			y sobre el universo comenzar con mi lirismo.

			Año nuevo de casa habitada,

			no sé de dónde provino el tiempo

			sin sabiduría no somos nada.

			Pido mi vida, mi año errante, 

			el día en que todos mueren: es hoy.

			Nos vamos a soñar con el primer día del año.

			Si fuera posible desearía me dejaran dormir todo un año,

			es ahí donde te abrazo y te quiero tanto.

			En el porvenir de las cosas,

			en el rocío que amaba 

			en las tardes arcaicas que te buscaba.

			Año viejo de tres ojos,

			con sombra que te duele los huesos

			telaraña de espanto,

			no puedes borrar mis palabras llenas de fe,

			de resurgimiento,

			como el muelle solitario y fiel al mar.

			Todo lo que fui, terminó en naufragio. 

			Quedó nuestra vida en un año,

			anudando las risas siendo ahora extraños,

			si pudieras florecer de un ruido en mi corazón. Amiga de la muerte, 

			del último día, 

			has dejado los huertos ya sin fruto, ¡óyeme!

			Y los instantes se vuelven frescos

			tan claros y libres de nosotros.

			Es el día de saber quién soy

			la tierra sabrá mi nombre,

			mi nueva vida es hoy.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			III

			 

			 

			Valiente aquel que perdona, pero no olvida.

			Sediento aún de tardes complacientes.

			 

			Bajo tus muslos, entre tu pecho flor de primavera.

			Nadie habló de la agonía,

			hasta el arribo de la vasta despedida.

			 

			Valiente con la espada de la tristeza,

			con la fe puesta en la noche de sueños no consumados.

			 

			 

			Soy el más sediento de tus frutos,

			(amé el tiempo que sostuve tus manos.)

			 

			La canción de los pájaros suena en mi corazón

			réplica tu nombre el viento.
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			Mi nombre no importa, soy poeta.

			Nací un día de enero 

			cuando las palabras se repartieron en mi alma,

			crecí entre la melancolía y los girasoles que más tarde serían la flor decapitada.

			 

			Viví y morí,

			envuelto en las llamas de la poesía,

			descubriendo de qué están hechas las almas y los inalcanzables cielos. 

			Escuchaba el silencio que habita en la naturaleza indomable, 

			para que una estrella al sur me dijera que Dios dormía. 

			 

			Navegué por cuerpos, 

			así como las lantanas color de tus ojos.

			Nadie ha de decir que moriría como el frágil retoño,

			agotador, descortesía del que huye.

			 

			Y fue que en la altura de una amorosa noche,

			se reflejaron dos cosas milagrosas:

			las flores cubiertas por el manto de las velas, 

			y tu rostro de una naturalidad verde.

			 

			Mis ojos,

			desesperados, ya no creen en el destino silvestre. 

			Ahora lleven las voces que me mintieron,

			y entierren mi tiempo vivido,

			que hablen los astros del amor malherido.

			 

			Quién lo sabría,

			los gitanos, la muerte, nadie lo sabría sino tú. 

			Entre la sombra caminaste,

			era yo, ahora pido renacer bajo un árbol, 

			en silencio.
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			Y por último,

			decido fundirme.

			 

			Ser yo,

			 

			y nada.

			 

			Irme,

			mi voz tiembla.

			Nada se escribe sin llanto,

			 

			adiós.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			VI

			 

			 

			¿Quién te escribirá con letras de guirnaldas? 

			Si cuando estoy contigo beben del agua las mujeres que no amo. 

			 

			Hay días, hay estaciones, pero tus besos empalman mis ojos en la noche entrañable.

			Veo, veo tus ojos, y no hay en ellos el lecho de mi soledad.

			 

			¿Quién hará contigo flores?

			Que no dejen caer tus hojas cuando te sientas triste. 

			 

			Y mientras yo viva, tocaré las rocas y de ellas brotará la poesía.

			Escribiré en hojas perennes:

			ojos dulces, 

			ramos silvestres, traeré en mí, la vida y la muerte. 

			 

			¿Quién abrirá la ventana del universo?

			Si cuando estoy contigo el tiempo no distingue la soledad,

			pido solamente que a tu vida no le falte la alegría cosechada en higos, vestida de oleajes náufragos. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			VII

			 

			 

			Desde los ramajes de un encino,

			llega la lluvia con sus hilos de agua.

			 

			Se escurre su perpetuidad gratificante,

			la corteza de un encino es de Dios;

			no del hombre.

			 

			Me cubre de un cielo aplastante,

			que hundiría mi cabeza de dolor.

			Alimento efímero,

			cálida piedra en forma de bellota expande tu nombre sobre la faz de la tierra.

			 

			Sangre de ámbar,

			déjame manchar mi corazón en lágrimas de resina 

			lenta tu voz que arrulla mis sueños bucólicos.

			Hay cuentos bajo tus dedos y verdosa entraña

			cántame con hojas palpitantes y esfuma el dolor de un hombre herido.

			 

			La esperanza de un encino viejo;

			es más diversa que una noche constelada.

			Veo la vida,

			y las pasiones de un sol tímido que asoma su luz de valle

			entre nidos de nubes y ojos de cigarra.

			 

			Tus frondosas manos se tronchan en el cauce de un río,

			somos tú y yo poetas

			de frutos incomprendidos.

			Los acordes en que se escucha el viento,

			cesan el amor que un día yo viví.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			VIII

			 

			 

			El amor nos levanta de entre los muertos,

			no anuncia nada.

			 

			Es un cuento de un final incierto

			el amor sabe tocar el instrumento del recuerdo.

			 

			Bajo sábanas entra a los cuerpos,

			y hace una hoguera con la piel y sentimientos ajenos.

			 

			No hay silencio que el amor no convierta en llanto,

			el amor se sube a hombres y mujeres para cubrirlos de espanto.

			 

			El amor es ciego y sin corazón,

			canta cuando hay luna

			no sabe, 

			sólo encuentra labios y los devora.

			 

			El amor tiene sus días contados cuando dos amantes se olvidan,

			y vuelven a ser extraños.

			 

			El amor te corta el cuello,

			y deja escrito de costilla a costilla esa palabra senil llamada tiempo.

			 

			El amor se va, y vuelve.

			El amor es eso;

			un estarse muriendo a cada rato.

			 

			El amor, siempre hay alguien padeciéndolo.

			Como una enfermedad hereditaria, 

			los que saben de amor llegan a lugares arrastrándose,

			y dicen ser felices.

			 

			Pero no tienen memoria,

			olvidan que los preparan para la obstinada soledad.

			 

			Así es el amor,

			pero el hombre deja de ser hombre cuando abandona al amor.

			 

			Y yo nunca te abandoné amor,

			amor mío.

			 

			 

			 

		

OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/Abedul2_fmt.jpeg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través de
la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedicacion
como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas’. Queremos que este libro sea un
reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida

www_chiadobooks.es

CHIADO

BOOKS

Espafia | América Latina
Paseo de la Castellana, 95, planta 16 — 28046 Madid
Passeig de Gracia, 12, 1.2 planta - 08007 Barcelona

Brickell Avenue 1221, Sute 900 — Miami 33131 Florida United States of America

Portugal | Brasil | Angola | Gabo Verde
Edificio Chiado — Rua de Cascais, 57, Alcantara — 1300-260 Lisboa, Portugal
Conjunto Nacional, cj. 205 & 206, Avenida Pauiista 2073
Edificio Horsa 1, CEP 01311-300 So Paulo, Brasil

UK [USA| Irlanda
180 Picaddill, London - W1J SHF
Brickell Avenue 1221, Suite 900 — Miami 33131 Florida United States of America
630 Fifth Avenue — New York, NY 10111 —USA

Italia
Via Sistina 121 - 00187 Roma

©2018, Vishni Ismael Lea Arias y Chiado Books
E-mail: edicion2@chiadobooks es

Titulo: Abedul
Editor: Maria Isabel G. Medina
Composicion Grafica: Andreia Monteiro
Portada: Maria Girdo
Revision: Vishni Ismael Lea Arias

12 edicion: Junio, 2018
ISBN: 978-989-52-3269-7





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/Abedul_fmt.jpeg
COLECCION

PLACERES POETICOS

CHIADO

BOOKS





OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/Abedul3_fmt.jpeg
Vishnti Ismael Lea Arias

Abedul

-?;?-
CHIADO

BOOKS

Espaiia | América Latina





OEBPS/image/capa.jpg
Visnhu Lea

»<

CHIADO

B: L OLS@E K S





